
AL PRESIDENTE VIZCARRA, AL GOBERNADOR DE LORETO, A LA 
OPINIÓN PÚBLICA 

Esta madrugada a las 4:30 am falleció en nuestra comunidad don Roberto, un 
hombre de 73 años, víctima “de tres días de tos seca y convulsiones”, murió 
también como víctima del desprecio a nuestras vidas, las vidas de los pueblos 
indígenas. No sé de qué ha fallecido, no me dan información, el sufría de anemia 
crónica y estaba grave. Hemos exigido durante semanas atención y ayuda frente 
al Covid19 y la falta de medicinas, y aún no llega nada a nuestra comunidad. Han 
pasado 41 días desde que fuimos contagiados por el virus que trajo el alcalde de 
Trompeteros a Pucacuro, algunos vamos recuperándonos lentamente, yo mismo 
he padecido esta enfermedad, y otros todavía luchan por su vida. En estos 
momentos hay una señora de 60 años que está grave en Pucacuro, con un cuadro 
severo respiratorio, poco oxígeno, que además sufre diabetes e hipertensión que 
necesita evacuación urgente, ¡exigimos su atención inmedita! 

El gobernador regional, Elisban Ochoa, me ha dicho mentiroso, que no hay 
muertes en comunidades indígenas. Hoy pagamos un muerto en Pucacuro por 
las precarias condiciones de salud. La Viceministra de Salud fue a Trompeteros 
a tomarse fotos, pero hasta ahora no llega nada a Pucacuro. Llamamos a los 
teléfonos que nos dieron de referencia y nos responde que “no saben cuándo irán 
a Pucacuro”, “que no tienen autorización”, etc. Necesitamos atención urgente, aquí 
no hay un médico atendiendo, solo el trabajo de un odontólogo: Devuelvan a 
nuestros médicos, traigan oxígeno. 

Informo además que tras las denuncias que he hecho en medios de comunicación, 
se me está restringiendo acceder a información sobre la situación de salud de mi 
comunidad; esto debe ser producto de un mandato de superiores que atenta 
contra la institucionalidad indígena y nuestros derechos. 

Por último, hacemos un llamado de urgencia a las autoridades de salud, al 
Ministro de Salud, para que atiendan a nuestros hermanas y hermanos en todo 
el río Corrientes, y que también se atienda al otro enemigo silencioso, la malaria, 
en la comunidad de Antioquia se han agotado los medicamentos para afrontar 
ese mal.  

¡Sr. Elisbán Ochoa, Sr. presidente de la República, ministro de 
Salud, basta de esperar muertos! 

      CC.NN. Pucacuro, 31 de mayo de 2020 

     


